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INSTRUCC ION P Ú B L I C A . 

La frecuencia con que solemos tratar es-
te asunto es una pequeña muestra del i n -
terés que nos inspira cuanto se relaciona 
con el r amo de enseñanza en nuestra patria, 
por que creemos que es de imperiosa ne-
cesidad el perfecto conocimiento de este 
i mportante negocio á los que se dedican á sa 
exámen . Afortunadamente son muchos los 
qoe piensan como nosotros en lo que res-
pecta á esta materia, y así vemos con pía 
cer, tanto por medio del l ibro como del 
periódico, que cada diase popular izan mas 
las buenas doctrinas encaigándose de pro-
pagarlas en las masas nuevos y briosos pa-
ladines. 

No ya la primera e n s e ñ a b a merece una 
atención decidida por parle del poder ofi-
cial , s i noqué permite la instalación de c á-
tedras para los obreios en los casinos y 
ateneos públ icos, dispensa su protección á 
esos centros de moral idad y honradez, ysein-
teresa grandemente porsú fomento conven-
c ido de que un pueblo se gobierna con mas 
fac i l idad cuanto mayor sea el número de 
lós que conozcan sus deberesy sus derechos, 
ó lo que es igua l , cuanto mas desarrollada se 
b a í l e l a instrucción entre sus ind iv iduos . 
Apenas queda población de a lguna impo r-
tancia en España que no cuente coa esta-
blecimientos como los citados, enyo lema 
es instruir deleitando, y en donde los que 
se dedicas dutante el dia á las rudas faenas 
del trabaja, concurren a lgunos momen to s 

por la noche y perfeccionan sus facultades 
con el estudio de la moral y de las austeras 
costumbres. Intel igentes profesores se 
br indan con generosidad á dar lecciones 
t e r m i n a d a s , cons igu iendo como recom-
pensa de sus v ig i l ias la est imación de s » s 

discípulos, hombres encanecidos muchos 
de ellos. 

Del prop io modo creemos qpe habrá de 

reportar muchos beneficios, h instalación 
de escuelas dominicales, establecidas en 
Madr id , Barcelona y otros puntos. Existe , 
sí, un noble anhelo, y nos complacemos en 
reconocerlo, de dolar al país de cuantos 
medios puedan contr ibu ir al desarrollo de 
la enseñanza en las famil ias. Buena prueba 
es de ello las diferentes leyes que sobre 
instrucción han si Jo dictadas por e! gobier-
no desde 1 8 4 6 acá, eü cuya fecha las es-* 
cuelas de todas clases y grados aseen l ia 
solo á 1 5 , 6 4 0 . 

Lamentab le fuera ciertamente nuestra 
situación, y los colores del mapa de Mr. , 
Manier al calificar á España serian verda-
deros si desde la época citada no se h u -
biese realizado un aumento notable, tanto 
en el número de escuelas como de concur-
rentes á las mismas. El que un autor dé á 
luz una obra, cuyo mérito consiste en la 
certeza de los datos que estampa en ella, 
y no consiga l lenar con acierto esta p r i n-
cipal condicion, confesamos con i ngenu i-
dad, que es cosa que requiere poqu ís ima 
intel igencia. Pero no vamos ahora á hacer 
un exámen crítico del mapa intelectual de 
Europa de Mr. Manier , que si en FraoGia 
ha obtenido gran aceptación no nos p a-
rece que en nuestro país se hayan ven-
dido muchos ejemplares. 

Como hemos apuntado anteriormente 
la cuestión de la enseñanza v iene movien-
do el interés del gobierno, ya en un sen-
tido, ya en otro, por que, repetimos, re-
conoce su trascendencia. No nos propone-
mos examinar los reglamentos vigentes de 
instrucción; serán sus disposiciones mas ó 
menos eficaces para alcanzar el Gn qae de-
seamos, pero es innegable que la acción 
oficial admin is t ra t iva y en el ramo que nos 
ocupa , ha prodac ido buenos resultados eq 
nuestra patria. ¿Qué aspecto ha ofrecido la 
instrucción en el país durante aquel los lar-
gos reinados en que el poder supremo de 
la nac ión m i r aba con indiferencia este ne-
gocio? La historia de tales días grabada 

está en el corazon de los que han aprend i-
do con el ejemplo ¿e pasadas desgracias, 
lo qu'! hay que hacer para el porvenir , si 
queremos inut i l izar stis tfeclos. 

En la época de Cárlos IV, y no fija-
mos nuestra atención en otras que la p re-
cedieron porque son tal vez mas sombr íos 
los colares que las retratan, habia estable-
cidas, sí, cátedras de estudio, en las cuales 
se enseñaba tauromaquia. Esto, qua se lla-
maba arle, y que estaba entonces muy en 
boga habia a lcanzado grande impor tanc ia ; 
asi se comprende la fama que obtuvieron 
los nombres de Costillares, Romeo y otros, 
cuyo pr inc ipa l mérito consistía en evi tar 
una cornada de un an ima l tan poco i n -
teligente como fiero. En una de nuestras 
mejores zarzuelas se presenta el tipo de 
aquel la sociedad de una manera i n im i t a-
ble. 

Y , preguntamos ahora , ¿cuántas escue-
las se contaban en todo el reino? ¿Cuá l 
era el número de a l umnos que asistía á 
ellas? No poseemos pruebas que nos lo 
ind iquen; con dif icultad podrían reunirse, 
pero tenemos la seguridad de que el exac-
to conocimiento de las mismas habr ía de 
lisongearnos b ien poco. 

En muchas ocasiones hemos ap l a ud i -
do ese afan que se advierte en nuestro 
siglo por mejorar de posicion, ese a n -
helo inquebrantab le de progreso, porque 
en presencia de los adelantos que se han 
efectuado seria, por lo menos cometeruna 
insigne torpeza, reconocer mas ventajas á 
otros dias, crtvo recuerdo rubor iza todav ía 
á las a lmas nobles y desinteresadas queas-
pirao á que todas las clases sociales del 
país obtengan l a mayor suma de fe l ic ida-
des posible. 

Hemos asentado antes que en 1 8 4 6 
e x i l i a n 1 5 , 6 4 0 escuelas, y para probar 
el incremento que han ido t omando des-
de la precitada fecha nos bastará a p u n -
tar a lgunos datos que recomendamos á 
l a atención de nuestros lectores. En .1850 
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el número de escuelas se elevó á 1 1 , 4 3 0 ; 
en 1855 á 2 0 , 7 4 3 ; en 1860 á 24 , 445 , 
y en 1865 , ú l t imo aflo cuyos datos cono-
cemos, á 3 0 , 0 4 2 . El número de los a lum-
nos de ambos sexos que asistían á ellas eu 
las épocas fijadas era en 1816 de 6 6 2 , 6 1 1 ; 
en 1 8 5 0 de "781,821. en 1 8 5 5 de 
1 . 0 0 0 , 9 1 4 ; en 1860 de 1 . 2 5 1 , 6 2 6 y fi-
nalmente en 1 8 6 5 de muy cerca d e d o s 
mi l lones. 

¿Dicen algo eslas cifras que son to-
madas de documentos oficiales, y qoe 
desde luego aceptamos como verdade-
ras? Nos consta que el aumento ha sido 
acaso mas importante en 1866 y en el 
aBo p róx imo pasado. ¡4h! los que Ga-
mos en la enseñanza del pueblo para con-
qoistar grandes lauros en las luchas pa-
cificas de la inteligencia, podemos a len-
tar la ha l agüeña esperanza de que no ha 
trascurrir mucho t iempo sin ver realizados 
tales propósitos. 

J . CÜYÁS Y PRAT. 

BÁRBARO ATENTADO. 

E n M e q u i n é z , u n a d e las res idenc i as d e l 

E m p e r a d o r de M a r r u e c o s , h a t en i do l u g a r a n o 

deesos ho r r i b l e s c r ímene s q u e hacen estreme-

cer l a h u m a n i d a d , a u n t r a t á ndose de u n pa ís 

b á r b a r o . 

H a b i a en a q u e l l a c i u d a d u n m o i o q u e se 

d e d i c a b a á la f ab r i c ac i ón y ven ta de l í k e f t a , » 

q u e DO es o t r a cosa q u e ta ca rne asada d i v i d i d a 

e n troc i tos y e n s a r t a d a en u n a va re t a de c a ñ a , 

con a l g u n a g o r d u r a en los i n t e rmed i o s . I i a b i a 

a d q u i r i d o f a m a el c h a c i n e r o por lo gas tosa y 

b i e n e l a b o r a d a q u e era su m e r c a n c í a , y sus 

m a r c h a n t e s se a u m e n t a r o n en n ú m e r o h a s t a 

e l g r a d o de p r opo r c i o n a r s e u n a s i t u ac i ón d e s-

a h o g a d a . S u m i s e r a b l e t a b a c o q u e c o m o to-

d a s las t i e n d a s d e l i m p e r i o e ra u n r e d u c i d o 

c a j ó n b a s t a n t e elevado sobre el n iVe l d e l a ca-

l l e , suc io y t r i s te , r e c i b i ó m a y o r es' .ension, 

l u z y be l l e z a , pues el m o r o lo h a b i a h e c h o 

p i n t a r y lo a d o r n a b a d i a r i a m e n t e con flores; 

d e las q u e se c r i an en los b e l l í s i m o s c a m p o s 

d e M e q u i n é z . 

Todo esto a u m e n t a b a su c l i e u t e l a y e x c i t a b a 

a l m i s m o t i e m p o la e n v i d i a d e los de su ejer-

c ic io q u e no a c e r t a b an á c o m p r e n d e r c ó m o su 

r i v a l h a b i a c on segu i d o d a r m a s t e m a r a y m e -

j o r gus to á la c a r ne d e c a r n e r o , q u e <>s l a q o e 

todos e m p l e a n p a r a con fecc i ona r el « ke f t a . » 

Pe ro h;é a q u í c omo la P r o v i d e n c i a les des-

c u b r i ó o n secreto q u e h u b i e r a n p a g a d o á peso 

d e oro . E n l a a p r i n c i p a l e s c i u d a d e s de M a r r u e -

cos, las h e b r e a s pobres q u e son i n f i n i t a s , son 

las q u e p r o v e e n los m e r c a d o s d é l a p ros t i t u-

c i ó n , s i e n d o c o m o son las m a s h e r m o s a s , a trac-

t i vas y f r á g i l e s . . 

C o m o e l v e n d e d o r d e l «kef ta» t en i a f a m a 

d e r i c o , es f ác i l c o m p r e n d e r q u e a q u e l l a s h i j a s 

d e g e n e r a d a s de la d e s g r a c i a , no d e s d e ñ a r í a n á 

u n h o m b r e q t i e lo* o f rec ie ra lo q u e e l l as nece-

s i t a b a n , q u e era d i n e r o . En e fec to , el m p r o 

(asilaba frecuentescitas y ninguna de aquellas 

mujeres pudiera quejarse con nadie de la poca 

galantería del moro, por la sencilla razón de 

que la que entraba en su casa no volvía ásalir. 

¿Estaba acaso formando algún harem? 

i Nadie se metía en reclamarlas, porque re-

b gularmenle esas mujeres viven aisladas y 

eligen para teatro de su prostitución una ciu-

dad donde no nacieron ni son conocidas. 

En la última cita que el tendero dió á una 

de esas desgraciadas, tuvo que salir á un ne-

gocio urgente y la dejó encerrada. Viéndose 

sola, tuvo miedo, yon secreto prPsent;miento 

le hizo procurar instintivamente un socorro. Pa-

saban á la razón los amas ó serenos. Era cerca 

de medianoche, y sintiendo algunos sollozos y 

ruidodel lado adentro de las puertaüdeltende-

ro.se pusieron en comunicación con la hebrea, 

forzaron la puer a, penetraron en la casa, hicie-

ron en ella un escrupuloso registro, y bajando 

á una malmora (mazmorra ó sótano) encontra-

ron en ella hasta 27 cabezas de mujer, y di-

seminados por el suelo muchos huesos, perte-

necientes á los cuerpos decapitados. I'oede 

ya comprenderse el horror que la vista de se-

mejante cementerio produciría en aquella gen-

te singular y en el ánimo de la desgraciada 

mujer destinada á la hecatombe que habia 

dado principio con sus infelices compañeras. 

Ya pudo adivinarse el destino que se habia 

dado á la carne de aquellas osamentas. El 

«kefta» que el público de Mequinéz hallaba 

tan gustoso, estaba codimentado con ella. ¿No 

es dado presumir que todas ó la rcoyor parle 

de las víctimas de tan feroz avaricia habían 

pasado desde el lecho á la tumba del sótano, 

arrastradas por el monstruo? 

Puede comprenderse la terrible y desigual 

lucha que tendrían que sostener con su asesino. 

Aquel hombre, mas cruel que los tigres y las 

hienas de su país, tenia acaso la fría compla-

cencia de destruir en las hebreas una de las 

mas bellas creaciones de la naturaleza, y al 

colocar sus cabezas en hilera parece que se 

proponía decir hablando consigo mismo. «¡Fié 

aquí los objetos de misamores y de mi codícial 

El moro fué sorprendido á su vnelta y car-

gado de cadenas. El Sultán supremo, juez de 

los tribunales, Heno de enojo,—cuando esta 

dando tantas pruebas de amor íi la civilización, 

— porque en su país se cometa tan bárbaro 

atentado, condenó al reo á qne fuese azotado 

portas calles de Mequinéz y que al mismo 

tiempo se fuesen cortando á pedacítos sus car-

nes, arrojándolos á los infinitos perros que an-

dan vagando por la poblacion. 

Como se vé, la pena eslá en armonía con el 

crimen. Pero lanuevavíclima,aunque terrible-

mente, padecería poco tiempo, muriendo 

desangrada. 

Si se considera que en aquel país no se co-

noce la prensa, ni la pol ic ía c iv i l y urbana, que 

las fami l ias v iveü en ot a i s l amien to , que Me-

quinéz cuenta de 30 á 40,000 almas y que na-

die se cuida de que desaparezcan pocas ó mu-

chas mujeres de mala vida que regularmente 

no tienen domicilio estable, no se extrañará la 

impunidad conque aquel hombre feroz pudo 

consumar tantos atentados. 

Por o t ra pa r t e las m a t a n z a s de l g a n a d o no 

están su je tas á n i n g u n a r eg l a , se ve r i f i c an en e l 

egHo Cada carnicero elige el parage q ie le 

pa r e ce y cons i de ran r e g u l a r m e n t e , m a s á pro* 

pós i to los es terco leros ; a l l í c oncu r r en s i m u l t á -

n e a m e n t e los perros h a m b r i e n t o s , los b u i t r e s 

y las mu j e r e s pob res , q u e sue l en e m p e ñ a r 

d e s c o m u n a l e s b a t a l l a s , d i s p u t á n d o s e los des-

pojos de c a m e r o q u e les a r r o j a n los co r l a do res . 

l i é a q u í por q u é e l c r i m e n de l v e n d e d o r d e 

«íkefta» p u d o q u e d a r p o r t a n t e t i e m p o o cu l t o . 

(De una correspondencia, de Marrueeos.) 

En el pueblo de San Martin de la Vega ha 
ocurrido dias pasados una lamentable des-
gracia. 

Hallábanse reunidos varios jóvenes en las 
afueras del pueblo, tirando al blanco con un 
rawolver, cuando uno de ellos, sin precaver 
ni mirar que otro de sus compañeros se 
hallaba con el arma cargada y preparada 
pasó por delante de este último en el momen-
to en que salió el tiro, que causó é, aquel 
la muerte instantánea. 

Un descendiente de Pizarro, un español del 

Perú, acaba de llegar á Baien decidido & 

gastar sus rentas en Europa; no se sabe 

cuales son; pero sí el capital, que consiste en 

56 millones de duros. Ahora bien: suponiendo 

que esta fortuna consista en bienes inmue-

bles y no dé mas que el 2 1;2 por 100 de inte-

rés, el viajero podrá gastar cada afio 

28.000,000 de reales, cada mes 2.333,333 rea-

les 31 céntimos, y cada dia 77,780 reales. 

Los periódicos dicen que el español ameri-

cano, hoy alojado en el hotel Victoria de Ba-

dén trae á Europa el propósito de buscar mu-

jer con quien contraer matrimonio. 

Es de presumir que no le faltará consorte. 

El Vesubio vuelve á presentarse amenaza-

dor, manifiesta hace algunos dias conatos 

de, erupción en el cono superior. A los sordos 

bramidos siguen á largos intérvalos chorros 

de materias candentes y la lava aparece con 

frecuencia en el borde del cono, pero por for-

tuna se detiene allí inmediatamente. 

Mr. Lesseps acaba de afirmar en Constan-
tinopla qus las obras del itsmode Suez esta-
rán definitivamente terminadas dentro de 
trece meses. 

V A R I E D A D E S . 

ZARAUZ. 

[Conclusión.) 

Centinela granítico avanzado del pueblo, 

en el sitio del peligro, inmóvil como la roca 

en que asientan sus cimientos, severo en su 

exterior, magnífico en su interior; el palacio 

de los marqueses de Narros es una joya ar-

quitectónica, recuerdo acaso de españolas 

glorias, que coa sus muros de piedra detie-

ne el ímpetu del embvavecido oleaje, impi-

diéndole inunde el pueblo en el flanco que del 

mismo ocupa, estandd abiertas sus puertas 

con franca y rica hospitalidad para qne en 

Sus salones, y bajo s u s a f t e ' socaáó ' * , i W r - ' í 

1 ¿oberiíiio eoiüu d a m i g o , biu que Ü* su re* 
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cinto salgan desconsolados el mendigo que 
pide, la viuda qué implora, el niño que alar-
ga la mano en demanda de pan para sn fa-
milia. 

La plaza osténtala columnata elegante y 
moderna de la casa consistorial y las facha-
das de la gran fonda de Zulaica y casas del 
señor Olidea y Hormaechea. 

No son menos notables los edificios propie-
dad de los Sres. Amilivias, en la playa, y los 
de Alberdi, Alzuru, Larrañaga, Bermingan, 
Belaunzaran, Armesti.Guereca, y otros mu-
chos. 

El muelle, que ahora se está ampliando, 
es eapas y sólido; la playa extensísima, có-
moda y segura como no hemos visto ningu-
na; tan extensa y cómoda, que convida al 
baño al menos hidrópata y amigo del agua; 
sembrada de pintorescas y bonitaá casetas, 
servidas por hombres y mujeres tan amables 
y condescendientes como atrevidos y útiles en 
el momento de peligro al bañista. 

Sobre el arenal, y próximo al jardin de los 
Sres. de Fuentes, élzase un cubierto rectan-
gular de fábricu, refugio de pescadores eü el 
invierno, y centro de reunión, en su grade-
ría y explanada, de forasteros y habitantes 
de la villa, por mañanas y tardes en el vera-
no, llamado el Mirador, porque desde él tam-
bién se divisa el mar en una larguísima ex-
tensión. 

Además de la fonda de D. José Zulaica, 
con habitaciones cómodas y baratas para 
hospedaje, existen las de los Sres.Guztaña-
ga y Otamendl. 

Abundan las casas d¡ p upílaje, moderadas 
en sus precios; comercios, confiterías y taho-
nas, en las que se fabrica un pan riquísimo; 
siendo anchas y limpias las calles, por las 
que los carruajes y caballerías han de tran-
sitar al paso, sopeña de pagar una multa de 
12 rs.,y no se vé un mendigo en Zarauz se-
manas enteras, siendo forasteros los conta-
dos que alguna vez piden limosna, sin acosar 
al transeúnte. 

Hay cuatro iglesias, la parroquial y la de 
San Pelayo, la de San Francisco, en el con-
vento del mismo nombre, con comunidad de 
frailes actualmente, y la de Santa Clara, per-
teneciente al convento de monjas. 

El clima es benigno, igual delicioso en el 
estío, marcando el termómetro centígrado 
24° cuando mas, gracias á la brisa de mar: 

la vida cómoda y barata, convidando el pue-
blo á vivir en él, no tanto por lo dicho hasta 
aquí, cuanto por el carácter de sus habitan-
tes, laboriosos y atentos, afectuosos y dóci-
les, ocupándose algunos jóvenes, despuesdel 
trabajo diario, en dar culto á Euterpe, por 
medio de una orquesta de instrumentos de 
viento que han organizado, y toca los domin-
gos por la tarde, cerca del Mirador, algunos 
aires nacionales y extranjeros, con bastante 
porfeccion, amen de serenatas que suele dar 
ó forasteros notables, empleando las gratifi-
caciones que de los mismos recibe en la ad-
quisición de instrumentos, atriles, y un ele-
gante farol de colores de grandes dimensio-
nes que posee. 

Coséchanse en Zarauz trigo, maíz legum-
bres y hortalizas; hay algún viñedo, yabun 
dan los manzanas, viéndose hermosas vacas 
cruzadas de raza suiza, tan mansas y traba-
jadoras como buenas lecheras. 

La agricultura es la Ocupación favorita de 
los habitantes de la villa, dedicándose bas-
tantes jóvenes de uno y otro sexo al trabajo 
en la gran fábrica de lienzos, montada al va-
por, creada j w el Sr. Madoz, hoy propiedad 

del Sr. Vea Murguia, en la que setrabaja en 
lino con una perfección admirable, expen-
diéndose los productos ¿precios módicos. 

Frente á la fábrica se vé una gran finca, 
construida al propio tiempo que el estable-
cimiento, para que los operarios, entre los 
que se cuenta un ciego, puedan vivir, cómo-
da y económicamente, próximos álos telares 
y talleres. 

Todo esto es hermoso, mejor sentido que 
escrito, mejor visto que hablado. 

Zarauz, enlazado con Zumaya, Guetaria, 
Deva, Azpeitia, Cestona, San Sebastian, Zu-
ñí arraga y Bilbao, á cuyos sitios salen da 
egta villa carruajes diariamente; Zarau/, co-
mo muchas poblaciones de la costa de Viz-
caya y Alava, como muchísimas de la de 
Santander, Galicia y Asturias, no se llama 
Biarritz. Vichy, Bagneres de Luchon, Spa, 
Badén, Lucerna, Dieppe, etc. 

Es verdad que tenemos las admirables vis-
tas de Pancorbo, próximas á Vitoria; e! mag-
nifico puerto de Pajares, en Asturias, que 
nada tiene que envidiar á Suiza; verdad es 
que contamos con perspectivas sorprenden-
tes, panoramas admirables, paisajes delicio, 
sísimos, valles amenos, montañas tapizadas 
de verdura, costas pintorescas y puntos en 
la Península donde vivir, en la estación de 
los calores, con economía y sin dejar mucho 
dinero fuera de casa; pero en cambio no te-
nemos en eses pueblos juego de ruleta, aris-
tocráticas reuniones; hay que archivar el 
frac y no descolgar el descotado trage, y no 
se té á soberanos extranjeros, ni se pueden 
dar petardos aparentando riquezas que no 
existen, posiciones que nunca sa han co-
nocido. 

En nuestras costas la naturaleza brinda 
con sus encantos al viajero; pero como no se 
conoce el suicidio producido por la banca y 
se ignora el modo de desplumar á los incau-
tos, arruinando, con permiso de la autoridad 
á las familias, de aqui que nuestros elegan-
tes no se acuerden de su patria en el verano 
y gocen lejos de ella á su modo, en la calo-
rosa estación. 

Para estas altas capacidades, para estas 
clarísimas y privilegiadas inteligencias, ño 
escribimos nosotros, y sí para toda persona 
de sentido común, que, deseando huir de los 
calores de la córte en el verano, no sepa que 
entre otras poblaciones de la costa cantábri-
ca, exelentes para vivir cerca del mar, en 
medio una temperatura apacible y sin mer-
mar mucho la bolsa, convida á que la visiten 
la villa de Zarauz. 

M . PRIETO Y PRIETO. 

Zarauz 29 de Agosto de 1868. 

C R Ó N I C A I ' JOCAL . 

En el paseo nueva ¿no convendría 

en gran manera qne se pusieran algunos faro-

les para alambrar cual corresponde aquel si-

lio de recreo? Ademas de evitar ciertas esce-

nas qne algunas veces se ven por allí, siendo 

el mejor qne tenemos en psta Villa, seria por 

las noches el mas concurrido, especialmente 

en verano j hoy, gracias á la osenridad que 

allí reina, es, y con razen¿ el mas desierto. 

Las célebres ru inas de la P laza da 

la Constitución y de la Calle de 1 « Huilla l ( l n _ 

tinnan sin novedad y en disposición de per. 

manecerasí hasta la consumación de los si-
glos. 

Tres veces nos hemos quejado ya 

del escándalo que cada noche mueven en la 

Kambla los chiquillos, corriendo de una parleá 

olra de ella, molestando en gran manera íi los 

que van & aquel sitio & buscar un ralo de solaz 

¿Hemos conseguido algo? Cuantos anoche estu-

vieron alli podrán contestar. Nunca los mozue-

los habían movido mayor alboroto y con lodo 

no huboningun dependiente de la Autoridad 

que remediase este abuso, ni leñemos espe-

ranza deque en lo sucesivo se ponga colo. /Qué 

dirán los forasteros? 

Anteayer los panaderos de esta vi-
lla rebajaron ele un ochavo por libia el precio 
del pan. Lo celebramos. 

ANUNCIO. 
- i 

J0CHS FLORALS DE 1808. 

Edició de laxo, pera col-leccionarse ab los 
volums deis anys anteriors-í vol. do 320 pla-
nas ÍG rs. 

Ed i c i ó económica de la mateixa obra 

qne conté totas las composicions premiadas, 

inclusas la Historia del siti de Gironá 
d' En Gebharat (medalla d' or) y la d' En Rie-

ra doGirona, endregada á las classes populara 

(medalla de plata) abduas historias conciertas: 

\ vol. en octau, bonica edició.—Preu 8 rals. 

Llibreria de A. Verdagner—Rambla 5. 

Qaalsevol de fora que valla un exemplar 

do la edició económica no té mes que fer que 

remetre pél correu a son editor, 49 sellos de 

milj ral: aixis lo rebrá franch de port. 

SECCION R E C R E A T I V A , 

U n poeta , que habia copiado con samo 

cuidado unos versos para enviarlos á la señora 

de SQ corazon, esclamó con entusiasma. 

—¡El ün corona la obral 

Y tomando el tintero en vez del arenillero, 

derrama el mar negro sobre su penoso trabajo. 

Decia un moro i uu andaluz: 
—¿Qué barias Si te cortara la cabeza? 

—¡Toma! cortar la tuya en seguida y po-

nérmela. 

—Entonces serias moro. 

—¡Cá! ¿No comprendes tú que la bautiza-

ría antes? 

—Me has convecido. 

D o n j u á n : ¿es cierto lo que dicen? 

_¿Qoé? 

—Que se está quemando su casa. 

—¡Imposible! Precisamente Iraigo la llave 

en el bolsillo. 

Por todo lo no firmado el Director y Editor, 

MARIANO ALEGRET. 

HGUEHAS: 

Imp , d é l a s herederas de Bosch y A legre t , 

á cargo ile Mariano A. legret Colora. 

Portella,!,—<868 



ARMERIA 
DE 

¿ATETAS.O ÍAlBfi, 
CALLE DE LA PLATERIA, NÚM. 30, GERONA. 

i • 9 umi i 

E n esta Establecimiento se hallará un buen surtido de rowolvers y escopetas á 

la Fouclie y de las demás clases, pistolas de toda calidad, tiros de rewolver sueltos 

y «a cajas y cuanto concierna al ramo de armería, todo á precios convencionales. 

G—6 

FERRO-C &RRÍLES 

DE BARCELOIA Á FRANCIA 
P O R fflGilf&KAS. 

La Dirección de esta Compañía, accediendo á la invitación de la Junta Directiva de laEspo-

sicion Aragonesa, ha acordado, con el objeto de,fomenlar la concurrencia á la esposicion, que 

«Uíde el dia <3 del presente hasta el U de Octubre próximo, se espendan en las siguientes Es 

taciones billetes de ida y vuelta á Zaragoza con rebaja de precios: 

1.a Oíase 2.a Clase 3.a Clase 

Reales. 286 218 160 

M a t a r ó . . . . . . . » 241 180 134 

» 241 180 134 

CONDICIONES. 

4.a Estos billetes serán valederos para el regreso hasta los diez dias de su fecha en que ca. 

docarán todos los que no se hubiesen utilizado. 

Loa viajeros no tendrán derecho á que se les transporten gratis sino los efectos que á le. 

ñor del Reglamento pueden llevar h la mano. El equipaje será factarado en cada línea por la 

Urifa rospecliva sin la deducción de los treinta kilógramos. 

3.a No tendrán derecho á la mitad ó cuarta parte de este precio los mi l i tares, marinos y 

Biños. 

A." Los suplementos por cambio de clase que puedan ocurrir, los verificará cada línea en 

su trayecto y la cantidad á satisfacer seri el precio de la tarifa ordinaria on la clase que desee 

ocupar el viajero rebajando de ella el valor que represente la parte del billete que se utilice en 

la línea respectiva. 

5.a Estos billetes solo comprenden el trayecto de los ferrocarriles: el tránsito de Estación 

á Estacien es á cargo de los viajeros. 

Barcelona <0 Setiembre de 1868.—P. A. D L. J. D.—Miguel Victoriano Amer, Secretario. 
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Seguridad en la moneda. 
En la platería y joyería de Juan Llscb, se 

nspecclonan las monedas á precios equitati-

T«I. Se admiten abonos I 4 6 reales al año. 

ge eonpran las falsas para inutilizarlas. 

Félix y Paulina. 

Novela escrita en francés por P. B lancbary 
traducida al castellano por P. D. Y . A . 

Se baila de venta en la Impreuta de las Jae-
rederas de Bosch. 

am isAEJa&o Y ,HOKSX«O KAS»S«ML8. 

l'ari¡as para la inspección de monedes. 
Por 1, 2 y 3 piezas 4 coartes. 

De A hasta C . 2 * 

De 7 hasta 10 g » 

De 40 hasta 100 cada 8. . . . 4 * 

Se admiten abonos áStO rs. anuales. 

Jardín de felicitaciones. 
Véndese á 2 reales el ejemplar, en la Im-

prenta de las herederas de Bosch, Pertella 

uúmero 4. 

LO FLIIYIOLER DEL 1 U 
PER 

D. Andreu Piistelte y Taberner. 

Poesías origináis jocosas, satíricas, sérias, 

moráis y sagradas. 

Constará desincb tomos ó reülets. 

lia surtit ja lo cuart tomo. 

Se ven esta obra en la Imprenta de aquesfc 

periódich. 

Hay una jardinera para 
vender, se dará á precio módico. Informará eí 

editor de este periódico. 
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OCULISTA 

D E L A ESCUELA DE FA11ÍS. 

Don José de Carall, dedicado esclusivameti-

te á la curación de la catarata «stravismo (bis-

cos) fístula lagrimal y demás enfermedades 

de los ojos, recibe de diez h once, y de dos á 

cuatro.-Sagrislans, 4-, piso segando.—Bar-

celona. ^ 5 

A los Sres. Retirados. 
Córtific£>dos mensuales de existencia. 

Se hallan de venta en la,, Imprenta de esto 

periódico. 

Los padre éhijo D. Pablo 
y D. Florencio Roca procuradores de ésta han 

trasladado su despacho y habitación á la calle 

del Jaego viejo de la pelota, conocida por (car-

ro Ampia) casa DÚm. 12. 5 

Nodriza. 

Hay tina jóven que, habiéndosele muerto so 
hijo, desearía encontrar colocacion para criar. 
Informarán en la imprenta de este periódico. 


